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Las organizaciorres socialesfcatólicas de=íprincipiosr,de estesíglo

combinaron una ortodoxia; frente -a la idoctfina ctímuna^crítica,

a;:veces;¡radica^rrde la sociedad'iliberal-bitrguesafideiila época.
Ambas posiciones'¡seisosteníanveníl^misiónísocral de la??Iglesia

de León'XIIlj'Las princtpalescinterpretaqiQnes de feítcciórr social

católica 'plantean que las-organizaciones- laicas de la Iglesia re-

tomaron esa crítica social !ytrabajaron'para> mejorar las vidas de
los menos afortunados mientras buscaban fortalecer los funda-

mentos de la doctrina en la vida cotidiana. Los principales per-
sonajes asociados con estas organizaciones se esforzaban por

situarlas fuera de la esfera de la política,- la acción social se si-

tuaba dentro de la tradición católica de la caridad, ésta articu-

lada en términos'de las necesidades materiales y espirituales de

los menos afortunados.
Al contrario de lo que las formulaciones clásicas de estoí

movimientos dicen literalmente, la acción social incidía de ma

ñera profunda en lo político. Aquí por política quiero decii

cualquier competencia por, o contestación de, poder en el cua

se crean identidades; de clase o grupo. En el sentido que plan
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tea Jóa'h Scdtt^esta definición de política parte de* una concep-
ción sin referente fijo,- es decir, la política es relaciona! y la're-
lación sercohs'tiíúye á ítravés de las operaciones ;del discufsb. El
análisis del lerigüajé'de' la accióh social; íen tanto sistema ¡que
crea significado a través de la diferenciación, descubre una po-
lítica rélaciónal ¡en la'que se'fija tempórálrríerite una identidad
católica mediatizSdk pdrla clasey 'ét'génefo.; Esta identidad ca-
tólica se cíonstruye históricamente'a través1 rde tina particular
práctica social: Aesta'práctka>!sbc^

El cátoH¿ismo social fueunaf visión 'ó idetílbgía común cons-
tituida áí través'' dé1 tas acciones cóíéctfvSsIdé una' multiplicidad
de individúdsf, orgarifzadtonfes~'r^"movirhrentós que buscaron. /7
oponerse a flafs: tendencia^ s'etülarizaídoras de la sociedad: imptil- ' '
sadas por'las re'forma'S-^ibériles'd&l siglo X\X. Aunque movi-
mientos afi'nes'existieron en'grárii1 parte del' rhúndo c!atóíico, «n '
México el'catdfersnlo sotial'emergió corri6rfüerza política en
él contexto^ derírevc'lucicín^y^ fecoínstruccíóñ!<ie principios del
siglo XX. Entre 1900 y f926;!urrtaírhuttiplicidaid' de movimientos
ele arraigo local o regional '''buscó; tt'étíabíectérlqs: fundamentos
de la infTüencia¥eligiosaf'én la Vida publica 'á tfdvés"de un.apego
ottodoxo'á la!ddctrirtá'tatólicá 'cbmbinaáo con üíia crítica prp-
gresísta; a veces rádfcaT; dé la: sociedad liberal'.'En los inicios, la
estructura parroquiáK se constituyó' comd'medio y espacio de
estos movirniérttosi; •asegurando á la vez Uri grupb de seguido-
res. Pero para los años¡ veinte, un énfársís? fuerte sobre la impor^
tancia de las organizaciones profesionales, como los sindicatos,



7'8 ~~^ LA VCtITANA, N Ü H . II / 1996

impulsó a las iniciativas social-católicas a adoptar parámetros

más amplios. V, , :

Históricamente, elcatolicismo social se definió ea.,tres)mo-

mentos;'a través de distintos terrenos institucionales:1,. ,,,;'-;

ie El Vaticano, que se ajustaba,frente,a la revolución

í • francesa;y;,el,rea,comodo poscolonial enJas relacio-

¡ o , • -nes centre Iglesia, y Estado enría América Latina. La

•'•'Visi rón de El Vaticano se ¡trazó; cuidadosamente du-

* . f i i ' i j rantejas últimas;décadas del siglo XIX,a,través de una

: i , . / serie de ^encíclicas de, indiscutible •• importancia. Re -

1 Entre las principales encíclí- datada* por 1°S Papa%Pío(IXy, Leórt XIII,Men-
eas de El Vaticano; véase: Pío cíclicasi articularon una fuerte crítica.de.la socie-
IX, Syllabus (1864), y León \ t , , » • i \, Quod Apostolid Munens dad modema „ incluyendo ,una(cor,dena,al so-

(1878), Artem¡:,Pí»trisi:(i879), ; cialismo, adherencia a,,la Sumrna,teológica de
Díuturmim ¡llud (1881), Ittmorta- c ^ T ' J A - t 4 . J c
íi Dei (.885), L^; (,888), -Santo Tomas de Aqumo, el ,coAce.pto:;deun Es-
RemmNot>í!rwtt>(*89i),y-Graves tadovcristta.no,, una defensa, de .trabajadores y
ácCom«m(i90i),^ ,̂  ., , QMjs temas de la-época.'. o . - . - - . . : •>'„«:,;..'>••*. rv'

[del Episcopado mexicano,, que buscaba .reponerse

Juego de las reformas liberales de \857-l867,

__iel_clero¡bajo y militantes laico,s,,;ambos ¡intermedia-

rios entre laf Jerarquía eclesiást^ca:y las,multitudes de

mexicanos católicos. En todo caso,,eil, proceso revo-

rjucionario a partir de 1910 transformó los espacios

.-¡de la acción sociaK ,.r , 4 , ,. , . , . - , s , , . „•,•., • ,- , , , . .¿'5

A través
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La acción social» ¿orjterábaí''princ'iipalm€nte;S>2!;i'; v1 '-^-"'/ - »K K K 2 Las clases inferiores no re-
entre "la* velases inferiores" Corrió' Urí-upuente "ftere aqüf'aFdarwinismo social

d e s - p ^ 5 me anosentre to secular y, lo. religioso.* ErKt9Í5, .et>P;<>-
ni al proletariado 'en el senti-

Francisco1 Hanegas Galvárí:éscribió9qaeí la acción do libera! o ¡marxísta. Partien-
social tentados objetivos; — >7,!^-. , --;:(,>; .:,! ído:de una, fi¡osofía

co-tomista, los intelectuales
': ' - . . - í •: "t;.'!'1; f . ' : - í - ' ' r í 3 ^ ' , ' í '"•"• -...•^•.vft-'i'v. ';fh^íf' :'.:;.' • oa'tóticos'brJínan ¡nfiriomm/su-

. , '. .-.. •^[:-.$íij^í^pliá^n&rla®T*^
León XIII. Curiosamente, esta

PÍOS cristianos, a la composición ubicáctóri relativizadora resul-

bí más fluida
, p;ara el análisis que se preten-

"loséiombres potmediosínd^a^adosríí:íde.aéiuí que.el modo de pro.
e acerquenoal sacerdote íparav > Aducción , a algún determinis-

mo seudocientífico.
que éste -ejerza terrenos te acción sa-' vi;;

vü^Banegas-: Calvan, Francisco.
[ 1 9 1 4] £1 por <fuf del Partido Ca-

, concepto; --es tm mectto-paraíte acctoni>m (i;f/(!o- ^(1C;OHJ!¡/ JuS; Méxic0;

• • .' ' } > , . / ; . . ' • ,,,) ' . . ' . ; .,

; Esta ¡estrategia ¡ buscó ifortafecerj la ¡estroctura ' f ' ac,,_:>r; ? s >
i 4 ODogherty, Laura. El con-

t el XVII Coloquio de Antropo-
dentro de-lajsociedadí'civil'atraVésídeí'cyrganiza-! üb^tígíá e'Historia Regionales, El
dones catóMcas\dirigitias¡porlaicos/c^ Za-

mora, 1995, p,4.
de. actividad cíVi-cálnQ era,ícirctrnscrita> tal;y ::x¡ ,ni i ' :',

^^1» j -•?,-» -:!. - . 'O í '..•'••,' V.-b'-*fX'>V. v •''.O?1'!1.!,1
A Jo largo de la -primera ¡década ídel-iátgk) 'XX>^clérrgos; y lar--

eos ¡organizaron numerosos ¡congresos nacionales y regionales
para debatir lo!que ¡llan>aba!n:"fecuestión.social";!désaVrollaT una
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.sociología catóhcay'trazar-ttnáf€«lratégia de,reconquista!efe la
sociedad secular. Aunque losi obispos <pretendíanrconstituir!t»ha
'alianza' clero-laütío, corno'. la! articulación básica? > de los1 mdvi -
mkntos sociales/los congresos) facilitaron -;otra dicotomía.
Antes de 1"910, una nueva inteligencia católica emergió; articu-
lada por una identidad generacional y -formada principalmente
por cleto medioy bajo; íaicosde''cla;séfmieidi»'y algunos obispos

..jóvenes..- , 1 ; ' ";'V.'i>;>•!.•>".•:• f- r, -^T-.:'•'/•'r: • • " • • • : . ; - ; ' • '

! • ' • • Esta'iríteligencia trazó una visión y agenda;nueva que cana-
lizó la política eclesiástica a través de estructuras ?y> lenguaje de

11 la acctór» social:, Aurrefue oficialmente;setabstertía dé la activi-
dad política, la prácticas de estei grupo de católicos los oponía
tmplícitaWénteval vrégimen ¡ porfirrsta. Durante lar década de la
reyoluc^n mexicana esta oposición se volvería explícita.

Entre (el congreso de Puebla'(1903), eri^doríde, se prohibió
toda discusión política, y l'a constitución del Partido Nacional
Católico en 1911,i tos-congijesos situaron "los- grandes probíemas

. nacionales" en m'édfoide"la agenda) politicé-de lailglesia-católica.
1 Luego de Puebla, congresos nác'íóhafósise Teafízarort'eh Morelia

i (1904), Guadalajara( 1906)!y'Oaxacáílígdg)1.''Congresos agríco-
;las se celebráronjen Tul'ancfngo'(-f904y ;I:905)íyZamora (f906).
Semanas sociales' fueron'i ¡celebradas* err Puebla (t008},r '~* León
(1909) y México (1910). Entre los t"errtasfprmctpaleS<''Se¡ánaliza-
ron las-coñdicidhés >de fes < indígenas), operarios industríales y
-trabajadores del campo/ Ja tenerrcia-deifetierra/'la reforma agrá -
¡lia; el anafetíetismo; laihuelgaDcómo'táciticá :de lucha obrera, el
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salario' mínimo y-el alcoholismo. Se combinaron «So^re los'congresos véase:
estos temas sociales^ 'con temas iríasAcomunes de CebaHos Ramírez, Manuel. El
. , . ,, . ., , , . . . . i catolicismo social un tercero en As-
la doctrina, Cóinb4k'ld6latná;fe!eVarigelizaCton; >• co^ Re¿,m'^^ /(í »CMes.
la eucaristía1 y ¿*1 sacerdocio-.̂  >';: •»• ' :- í : ' ; /-n. ''•';, ¿ •''*'''-oí:^«ftoctóry la-rtouilízacián Je ¡os1

: , i, t i 1 ; 4. t v . i 4 • «tilicos mexicanos Íl89í-l9n),
Lallectura^delos ternas^ debatí y programas» £t'EI dolegjo de México Méxj.

de la'accr^Socraí católica ha'producido !estu-' ; 'coí ww^especialmente el ca-

dios tjucT'PenfBtizan 'dosf^cionclüs'iones!1 básicas: 'r-lP' uo? ' K''^'

primero, tó acción Socialfy-láíacciórt Sa'gra'dá'erart'ünasolaiy'no

podíár» siep^arsej'ytVegürtdbíilps péráóná>élSi'<j|Ue' prbttfgfoníia-

ron la acción social1 obtenían 'una* vístóh 'desacuerdo con5 láf;de-

mocráciá cristiana de" la1 éptídd'o b'ferilténldíani'á simpatizar con*
. . . . . . . ' , . ' ''«»'! ''' vi ' -x-1 :

esa visión" CréOf Que¡'íásí; db!s 'tíbticlüsiones^sctn válidas^por'lo-.••'•*«:.;,-. , > < . \s ertxfüintb al 'áesíarrondlógicb ;d!e fós^bvimiéntos'a par-'J'.'vtd ;" a!' :

. • ,.' v , - , . . . i:i;.;V.:. -,íi u: v :
tir de suspríncrpytes'metásf lasqué sé establecieron .en.losrcon-. i ( « . : o

gresos católicos, sociales y ágrícidfe§i.r(Tám'b1ién'creo qüe's'eguir- ' s '

las como modo de organizar nuestro análisis de la acción social

nos* Ifevaíía pbf añ'íkml^^^
der él csitblicl^mb rsó<*iá'í déritrb^'dé un terréno'rntíltidimensio-

nafl: Esto "poique'•']<fe%í-'iTÍb%ímiéHfo9¿:p1oIítícbs'JSé';desenvuelv^

táctica y 'no •lógicamente:'''1 Improvisan hecesrdádiés,'-'incorporan

y adaptan1 Ydea'S'; distintas ''pWá"'a'cbrnodar : su'" '•< * Scott, Joan. Gtnderand the Po-

causa.7 Por Ib taftt»,' vby a^SitÜaírla acciórí sotial'~"íi<Kt¡"-•• p-61

católica 'desde1 !süslf-nlrtdá^éntbs para' vel* cóYft'b 'Se' ¡ modifica a

través de" 's'u 'prácttcaí "Estas 'mbdifícáícibnes sé'registran a través

de operaciones discursivas; ' ' - n ' ' < ; '; : t - '-'-'^ ' • ' " ' > - • ' ':

; El marcb^teóriCb 'ques'brgariizába la' acción católica provino
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del concepto de cuerpo social,, uno; de los; fundamentos, de¡ la

i obra dé Santo Tomás deiAquino, En particular; la Corr^pañía -de
Jesús y él Papa León XIH argumentaban; que ̂ /sociedad 'moder-

, na' sólo-ifuncionaba de manara adecuada ,a raíz 'de-una/ponrigu-

, radon 'propia de<F;sus distintas^, partes. Así; lo; que, llamaíbaft <la

.„.• cue,sti<óns social era productos de ¡una sociedad disfúncionál, y
para restaurar la armonía* social/ -tque^-ellos Clamaban) el bien

comúriv>erainecesario.;Volver a CQnifigurar.las ¡partes del cuerpo,

cada? parte, dedicadai a¡su oficio propio. Se.,tratóf<le una; ¡visión
estamental de los,roles,sociale&; y la dcQÍón;social de los católi-
., , / i .> ,„. .i,».. f, i . coSi'paitíardel supuesto de quef-algunos miem-

8 Sobre la renovación tomista,' " 'i " i t ' ' ' i
véase: Ceballos. Ramírez, Má-:¡ > bros de k soctedací, actuarían .sobre, otros en
nuel. El catolicismo, social, un ter-, ^ r nombre del -bieriC;Star,social;8 En partev.íSe.deli-
cero en discordia. Rerunt Movarum, . . , .
la "cuestión ¡oci^y^MvMü-^ : mitaba;«r,a,esferaípuWk:a,masculma;yíotra'Pri-
ción ít los catóítcosrme^4nov,v,ryadaí'y^femenin^.!,ii[;«;

j. Op cit.]'p.46. . N'

y

» ; , fijóisu ¡misión, a saber:. que fuerajcompañera, alivio y
, consuelo del hombr«v Por, tanto, es un. error? querer

>-»i defender que losiidercchos; de la;rnujer:,sqn'/los mis-

mos que los 4el -hombre.- En» la íguerraj y en/laíasam-

blea legislativa la mujer está .fuera ¡dei su es,féra, y su

; presencia en ellas sería lafdesesperaciónjy. ruina de la

,, sociedad. Destinada í¡por compañera ;del- ¡hombre, la
mujer debe quedar en esa posiciónjíbajo^el; poder del

iamor y afecte- idel liombre,;, pero ¡siempre ¡bajo su
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'poder. ¡Cuan errado !anda"esé extra-'•> -
! « < • • • '9 PaPa P'° x a una delegación, * vado'feminismo; que se empeña' en > * ' ae ,a Unión de Señoras Cató.

• • Corregir ls"obra dé Dios! Eb-ComO SÍ ticas de Italia, en La Chispa,
. , t, Cuadalajara, núm.24, 30 de

un ¡artesano /quisiese enmendar .'ef mayo de 1909 ,p ,
'rurñbo y movimiento deluniversó.9 ! í

La política se constituye aquí como masculina y pública, mien-
tras "la mujer" opera en la esfera de la familia, como parte recí- ,

procay dependiente de "el hombre"':10 towert- < m^*. ' , ,„
r r Quintero, Ireneo. La santi-
ción-deí artesano sugierdjotrocampo'dellsignifi- "dad' del WatHmonio y, del
cado, en el q«e st ihscriberí relacione^ de clase'. ,;í;ho^r mediante el Sachen-

to hucanstico ,. en Congreso ter-
mediafeadas ^por género? -El trabajo 'es'rrlaisciili*- "• ¿ero católico nacional y primero cu-
no, y por tanto lo «eran las clases sociales; El ar-v. < v ̂ a,,^,, 1908, PP.373-
tesano no-puede cambiar el'rumbor^ciel!mundo,ju,í/ , f ' » ¡ ' > ;

ni la -mujer1 puede cambian la Palabra de D{bs>-Coíncidentef"coffi
la economía -política del Siglo XIX, mif/eref se -asocia cori' l*inatu-
raleza,; el'amor y et se'ntimientO; ¡su dominio permanece fuera de^, )ro
la economía yíla- política. Se oponen "masculino/femenino, -pú-j
blico/privadoif! material/espiritual; !peró se:debe hacer notar qué " '
"la mujer" no se'inscribe únicamente«rt'él nogar.- < , ••••.> < .•'.••^>,¡

. iLarSagrada'Escritura-C..,] habla erférgicamerfte!de-la
ni.vdepencbricia'que la mujerfti'ene>del hombre, de su '";

, amor, dessucqoperaciión, pero rfcrdiee por-otra parte >
debe ser esclava de susícaprkhcxs[sic]. Mas los de-

; berés--de. la-smiujer no están-limitados al hogar,- tiene
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ademásítina -gran -misión, social, una parte en cada

, ' obra de caridad. Suyo;es el cuidado.de los enfermos,

>b „ de los qae sufren, de los ¡delincuentes, fSuya la pro-

•'•"' 'teccíón -de -niños *y mujeres, , deberían unirse é inge-
v • ' • ' > • . . •

niarse para háll'ar» los mediosn necesarios á fin de

poner en práctica este deber de su apostolado, la ca-

. '-•'«'•>•:? ;.,V^«' ,'. Xtn-. .A-,-.-;; ••-- -• ,-»;•> • ; > • > : - - / r-: w

El siglo XIX europeo produjo un concepto-,; J'Jo>9ocial", y un

¡espacio nuevo que impiílsaronfun relajamiento de los límites de

' '" • • ' " ' ' acción de las mujeres? Curiosamente;! en: México éste-espacio
.. -,; .ij, ; \'t!i ^. t *f«jí ( f j . ,

, „ , , , , , , .de beneficencia b caridad ihabía existido,¡desdenla época colo-

1 ! ' ' nial; ocüpctdo por la Iglesia como organización1 social por 'exce-

lencia, Si lo social -en^Europaferaun'espaciiOifemeninojilo'era en

México- en- farmedtdá qtieda. Iglesia1 misma, era'identificada con

lo, femenino,f La modernidad qlieíriació.de las reformas: liberales

,, r~ ^ , / í K»J^ >->• f!i :fí;Se constituía mediante las,.o!posicio;nes( progre-
" Cano, Gabriela. El porfiria-
to y la revolución mextcana; ! so/oscurantismo, • racionfaVirr'acionalí ; « secu-

nhorno al fe-, i f .iJar/edesiástico; : masculmo/femenina1-1 -En -esa
minismo y al nacionalismo ,
manuscrito, p.15. ' modernidad; la Iglesia 'promovía la acción» ¡so-

cial. El espacio de "lo social" era, a grandes ras-
12 Sobre "lo social", véase:
Riley, Denise.AmJTtoWamejí : -güs, lárOrgánización-yaa' acción ̂ Caritativa,, la
Femm/sm and .tbe .Catyoryírf. ....,>, ójalíyolvió^recohfiguraf "méjeres^conceptual-
Women m Hísfory, University of . _ , ,
Minnesota Pre&,' Wínneápo-^T 'f™ente/ y.mutilbfte^eparacioh tajanste entre lo
lis, 1988, en especial- el-cípí- í ¡ púWlCo'Vr"lo"PriVa<Ío"í12?^ •",&,• #ri;:>!.r ;

•3 r L : .•>;) tno.oíMi: • f 1 Este espacio en dortderibpbrabai Ib social fue



configurado poit* Ias4abores de-un grupo1 heterogéneo de mili--
tantes católicos. Si se constituyó'como femeríinoíeT» él opera-
ban Curas; MamásVjóvenes ~y'otros. Durante la semana-social'
de Zacatecas; en í 912^eWbro «Arriad»López: llamaba a todos
los sacerdoi;esaqiíetseefttTegarafValasdístifitas acciones derca- -t> i>;.¡,
ridad-social, desde la fundación de' "círculo^ obreros" hasta la ! l ':; °

. • ' • . A < ' • • ' '^ ':'• ••"»

promoción- «de •"la1 btténa .prensa"'. ̂ 3 Ektnvocíábá • • • • • - . , , i ; • ^¡ , r> j i ,
, . 4 , , Biblioteca del Instituto

al ejército de^Cristo1 que impediría et derrame ubre de Filosofía (BILF).
de sangre- Este ejército se • paede>aprecia? de Presb-.Amado L6^' "La ac'

, ( ción social del sacerdote cató-
manera detallada a 'través^^ 'defla estrátegiiáüemí- ^fáot. Cuarta Semana Social
prendida:í5desd¿?' 1 9'fonpor' ;k; 'Asociacióri^de*' v Mexicana, Zacatecas, 23-28

, . de septiembre de 1912.
DamásitCatóKcas* d '
medio de una fuerte campaña Sffiticterioál 'protargortizardá 'p'ófd
ejército conVtitucionafisita-; las?"damatS católioas" utilizaTon:;la 'es^
tructüra 'parroiqáial del 'Arzobispado ídéíGuactabjara 'para- divi-
dir la ciudad eri^tñ'os'V cada-uno abarcabávdtezxtíadrais. A> cadaí
trío correspondía Btna» presidenta, íVicepresidents» secretan a y •
prosecretaría1: íElla;s,«a so ve¿,'deiíiígnab3ní'dfez'1'celadorás",suna ' - M-
para cada cuadra. Los objetivos estábafltté' 'acuerdo con una ca-
racteri¿aCronídeE''ríiüjéfes'' corrió foerza'Srfíó'rál y sustento espiri-
tual de las fafrhitias'.' Sin 'érnbárgo;. no 'es 'difícil Apreciar cómo
una estructura* de 'bas^s;'Smiinzanápíc!ri manzaha, 'se prestaba1 á
Una c6nfíguracffóírí!de kx sócial'denü'd.de foípo» "'<"••' :> '*>''} " 'w , ,

. . , Reglamento de la Asocia-
lítÍCO.'"H H5 - K : Í . ; : , ; • • ' i ' i f i ' i f .o- í - ,'-.M'^lf..: -yv.^0?^ •• l>"i¿l¿n de Damas Católicas de

dentro de ¡Ünáí 'oposició'rí que^fefteta tina" fisión t...
,Guadalajara,s!en El Regional,
1914, 15 pp.

; , ' i .; '.'. .¡ni
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de los"problemas sociales de la suciedad y un ideal. Esta oposi-

ctón-íse constituye >e;nv el discurso , social católico a través de la

oposición, Eva/María/, Eva siendo la mujer caída yNMaría la vir-

; ; , i r t ' gen*madfe.15 La "darrtatcatóhoa" representa el
15 Navarro, Agustín. T-a digni-
dad de la mujer y k'divina Eu- ' ideal: "[uniendo]* en, un solo- cuerpo social a

tocfo'.'cl <¡exo femenino [,':. ]; procurando
/ico nacional y primero eucarísttco,
vol.2, 1 908, pp.36 1-372, ' to'das trabajen con, verdadero espíritu de a;mor y

,¡ , . . • . , , ,[. , ; • caridad -cristiana [.;f]"16 i A través 'de ,1a cuestión
"'ft/ífcm, p.4: ', , . , " ,, .. , , „ . .

1 * soctal/'rsin^ embargo;' mujeres -es construida

r ; r n i ; , joven y (generalmente) pobre. En ésta condiciotí-sé énfoca:a las

; -- 'que "no" quieren ganar el ̂ ^ sustento' por medió ;det;trabajo honra-

do". La pobf eza» creóla coridición 'de . sirvienta/ y su opuesto, la

prostituta,- la primera 'honrada^y la segunda inmoral. "Los' pa-

dres ;lpobres, no procuran habituar -a sus hijas al trabajo, ni /que

se Consagren' porjcompíeto'ai los quehaceres domésticos". No

reciben tana buería} .educación moral, yvpor tanto sólb ¡quieren

. pasar¿su tiempo entre ciertas libertades, como losibailes, vestir

17 BILF. Pi-esb. Arrtadó''t6pe^;,i de rríanerá 'provocativa, y no "en armonía con su
it., pp.245-246, f ¡( s condic»ón". l7 ..... , -^; :• ' . . r ' V ',^^ , V.W, ; , ,

; , Las maneras de evitar esos males "son varias, ,y , de acuerdo

core la condioión de la persona<: mujeres jóvenes de.clase media,

mujeres pobres, también 'jóvenes, obreros^ Para las mujeres jó-

venes de clase media hay que establecer "fallares de tíostura y

de, tejer calceta y otros de distintos trabajos". Allí irían a traba-

jar'bajo la vigilancia de alguna señora.^ recomendable -p'or su

trató, su virtud, rsti energía mezclada con. suavidad. Bajo la mira
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de la dama católica se' dedicarán aláis actividades p'rbpiás^défsü

clase y sexo:'' "'•"•• • ;> ' ' < •>" ' ' • • " • • • > ; V..' íft^T^O^vv^. /Km^rn - - : " •

- . . ' ';£n •<.;.! '>b.ítr¡.;;;" <f>í,'V' ,'&ví">;¿' ; i ' . - c •"' ó;í^!¡;.í '••' ' - • • ' :>í;'ffi- ; ;."r •;'(*>•

-i Cuaticfo^e Sabido qtle'eri México y S.túís'Potósí, al-

"*'gmnas1'séñbfitas ; qüe'!páseabári ert el-tfáhvía y^én- la

>' plaza devoraban ¡en púbtido lasrévisíás Frivóíictacl¿s*y La

i ' • ; • ¡í ^Risfl/me he* dfcho: -esas' señoritas-; se llamarfídeceVités

' ' : 'i^nornas'poixpJet!\^Sterf'tfa!íe^;deiCTXijiente seda,' y 'traen

s v guarftes y'íg'astan (sdrfibrerosJ^dé'ilás1 descomunal^/

'*. • -• .•t:'p^ói;í1a'dece'ríciaestá1tárisc2lo>ehí'elWa1e^^
"íbi'áem, p.253.

• ' ' • - " • ' ' • • ; . . • • . ' ! ' ; .W: .-.. . • ; : ; f i V v -'..'tn .1.. : ' I>

El paseo público es 'una libertad, tratándose de las señoritas,

que promueve et 'apetito: 'Eíks deVcuraban'TevtStas qué el autor

califica dé obscenas, y el paso; del afpetíto fricólo1 al apetito se-

xual carnal es pequeño?'9 La '¿ornpáíáotón» entre el ocio en la

plaza 'o .tranvía^ y ét'ocio"' en un'táftéf dé
- , '9 Luego de la influencia de

calceta bajo la mira de unaí'séfidra^írecorncrída^«' feusseaú, para principios del

blees:sítuarexplícítam!entela>estóá'cfel'3f;mi]!|e^ siglo XIX, 'mujeres', era, inscrita
i r - ' 1 1 " en lo sexual y en la),naturalezan

De la misma torníay aünque-recbnocis 'de imane- por Io tanto excluidas de lo

ra implícita las Condiciones en las qué emerge la racional y la humanidad,
f i i i ¡ ! 11 i • i véase Riley, Denise. Am I That
figura deíla:obrefaVelláísera>me)orsituada Odmo;»*. N(jme? capítui0 2 op dt

sirvienta ¡en una famil'fa q^en la1 fábrica: Así, drit«> i' » ?«•"' •

cuántoí á< las 'clases pobres;: por^uitlado! habría ' qxie<* estableced

asociaciones de.jóvenes'(mujeres)" pobres!; '*en"que se1 lesílriSítfu-

ya, se les enseñé'^fcqüehacér dorrtést'ido y ¿e les- büfsqtie •colotá-

ción convernente". Es»decir, contó'buehaS'tsirvierttas.í í ( í¡ . 'TÍ •
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PorVotrorlado habría/que multiplicar,' las> sociedades de(obréros

para enfrentar las embestidas del socialismo. En el socialismo

los obreros son lanzados a la huelga, ocasionando la paraliza -

ción, delvtra,bajo/: ta miseria y > el, ¡desorden. Bstó» rompe la armo-

nía, eptre ¡patrones y.-obreros^yi resulta: en graves perjuicios a la

patria? ¿Quién salvará a la patria?. "El sacerdote católico y los se-

glareiS;-cristianos y amantes de:las obras» sociales." ,¿De qué ma-

nera llevarán ai cabo» esta obra «importantísima? '"Fundando mu-

chas? .[, .- j], sociedades:, -dci obreros, y ,obreras.«" Aquií »:,se distingue

lebreros y obreras¡, pero, -más-. adelant^es-claTo ¡que obrero es una

construcción masculina: ¡

''.'''i^";.,'!«.-.:"v'"" . ? f ' v i •p1--o1'::íP'''S;"l^li':1<1'lT'';.'':1 i "^ í i ' - . ^ ftí'..¡í.:.'i.¡f":: ?:is;;i«;:
, , , . i • Sí, i señores ¡siacerdotie^íeríesasisociedades enseñaTe-

• mos. 'arlos; obreros :el!amor¡á: subfamilia, ría» considera -

r r , > > - ciórr'a(tsufie:sposa,',clf(fiel cumplirntertto dé-sus ;cbm-

prorr»so9, lá< asiduidad ert el trabajo; la fuga del ocio,

', .„ • * „, ,1a paciénciía- emkíSwtrabajos' y- ía conformidad ?con la

30 tíiLF Presb 'Amado López, voluntad de Dids- eri la siteaeiónren que la amo-
op ot , p 249 r J rosa Providencia los- ha: colocado;20^ i , r rr; :•

'Aunque se hace erna ¡referencia» explícita' '¡de; ̂ existencia de

obreras/ el trabajo 'es',una« cdr»strucoión'mtascul4rra;) las /mujeres

deben ¡.aprender ilosquehaceresi'idoméstÍoos9Í?.són.'p'obTTes, los

pasatiempos propios de ¡tína: joven ̂ ^ 'decíase media sivasílo son.

Lo's -enemigos son! el>sociál!Ísm.o¡y lauprostitución,' ambos apro-

vechan un ,'desarreglot deiJacconÉiguraaióri propiafderdase y
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sexo, explotando las pasiones de los y las pobres. Como res*

puesta, el Presb. López sugería que "el obrero" tomara como

modelo "la encantadora y sublime figura de Sr. S. José él virgi-

nal esposo de la más pura de las vírgenes". La castidad sé exal-

ta como receta dé disciplina obrera, y se configura el Dios de

los pobres, ¡un carpintero humilde: el "divino Jesús trabajando

en el humilde taller de un carpintero.21 ¡Aunque el énfasis está 2I ídem.

en el trabajo del obrero, él es un ser sexuado, y se erige la ca-

tegoría de obrero mediante el problema de la sexualidad desen-

frenada entre las clases inferiores. El modelo de clase obrera

aquí es femenino, el padre significado por la virginidad,- su Dios

(carpintero) es masculino.

Este análisis de la acción social busca apuntar las interaccio-
nes de distintos temas y esferas, desestabilizando las definicio-

nes de los conceptos y revelando múltiples matices de católico,

clase, "mujeres" y "hombres". En la medida que las definiciones

que utilizamos son múltiples y contestadas, nos encontramos

frente a una teoría de cambio porque los significados pueden

ser reinterpretados, reformulados, o negados.22

n 4. L- ... • j i •' • \. n Scott/j. Gender and tbe Polí-Fara esta historia de la acción social nos mtere- ,. ... ,, ,,fies..., op cit., pp.66-67.
sa saber cómo, quiénes y en qué contextos se

reinterpretan los actores, sucesos e ideas. Durante la Semana

Social de Zacatecas, los católicos sociales de La Amiga de la

Obrera establecieron una casa donde se cuidaba a los hijos de

las mujeres trabajadoras. Ocho años después los católicos so-

ciales de Guadalajara abogaban por salarios iguales para las mu-
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jeres en ciertas condiciones: "toda mujer que viva de su.traba-

jo? [debe percibir] ,el salario suficiente vital en proporción a su

habilidad y; a las necesidades de los tiempos, y en igualdad de

producción, igual salario que al hombre."23 El trabajo seguía

23 El Archivo Social, año->! ;••>. s^ndo masculino, pero, la práctica social>de los
núm.i i , i de, diciembre ¡de .vcatótiCQS se ajustaba tácticamente,frente a nue-

,, - . vaS'CCíntingencias. . , » : ; ,¡í "
1921.


